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CARTA A LOS DISCÍPULOS (12) 
Desde San Salvador, El Salvador, el 3 de octubre del 2001 

 
Santa Catarina Palopó, un lugar azul, con un lago azul, montes azules y Huipiles azules. Después de 
diez minutos de vivirse en azul uno se olvida de la paranoia de los aeropuertos, los mártires afganos y 
la justicia infinita. No es que todo esté resuelto. Hemos visto muchas películas con la destrucción ficti-
cia de New York y otras de Sheriff a caballo, incansables, en busca de malhechores, para encontrarlos y 
pedirles que se entreguen en nombre de la Ley para ser ahorcados legalmente, o para hacer un último 
intento y sacar sus pistolas para volver al pueblo agraviado, muertos, atravesados sobre el lomo de una 
mula. Ahora las películas son en vivo y todos estamos involucrados en sus argumentos, así estemos en 
un pueblo de Asia o en Santa Catarina, a las orillas del Lago Atitlán en Guatemala. 
 
El Presente es la eternidad, vivos o muertos, de día o de noche, siempre estaremos en presente y el pre-
sente hay que vivirlo sin terrores, con la fe abierta a lo infinito y la conciencia despierta a las circuns-
tancias del instante que vivimos, para poder sentirnos agradecidos por el hecho de vivir, simplemente. 

LAGO ATITLÁN, GUATEMALA 
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El presente aquí es azul, con árboles felices, aire limpio, y agua dulce. Con excepción de Panamá, toda 
la volcánica Hermandad de Centroamérica esta representada aquí para hablar y para hacer prácticas de 
Desarrollo Humano y de Capacitación Iniciática Real. Las conciencias en ascuas rojas se abstuvieron  
de venir, y es natural, porque con el azul de aquí se habrían transformado en conciencias moradas, co-
mo los ropajes de los Viernes Santos, o como los camotes mexicanos. 
 
Eso sí, hay calidad humana. Se siente, se vive, se calcula, sin alardes, y sobre todo, sin conflictos cla-
sistas. No hay competencia, hay convivencia, con sentimientos frescos, sin resentimientos, como el aire 
que se respira, como la transparencia de las aguas del lago. No puede ser de otro modo si uno se integra 
al ambiente. Tal vez no dure mucho, pero ahora es real y se siente bueno y si se acaba a uno le queda la 
experiencia y el recuerdo. Hace poco me mandó un Hermano canario este pensamiento: 
En pocas palabras ¡ pásala bien ¡ como aquí, pienso yo: 

 
A media mañana hicimos un paseo en yate, cruzando el lago hasta el pueblo de Santo Tomás con va-
rios climas en una hora de Sol  espléndido, viento frío, algo de lluvia y,  ya en el pueblo, con un chapa-
rrón de colores tejidos, bordados, trenzados, moldeados y tallados en múltiples artesanías. Los descen-
dientes de los mayas nos asediaron con pulseras, collares, huipiles, manteles, sombreros y prendas de 
vestir de todos colores, como sus propios vestidos. Pero ellos mismos se veían ausentes, magros, em-
pequeñecidos por una alimentación insuficiente, como si les costara trabajo asumir el mundo de la rea-
lidad y trataran de volcar en el mundo cotidiano su mundo psíquico y mágico. Curiosamente, algunos  
 
 

 

 
                                                           Vive bien tu presente 
                           Para que en el futuro 
                                      Tengas un buen recuerdo 
                           De tu pasado 
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jóvenes europeos y norteamericanos han adoptado este modo de vivir y hacen  dijes, anillos y manda-
las ingeniosos con alambres dorados y pequeñas piedras de colores que pretenden resumir los mundos 
sutiles con juegos de símbolos orientales, occidentales y americanos que a veces alcanzan dimensiones 
universales cuando logran penetrar en el espacio cibernético donde algunos de ellos destacan notable-
mente. Mirando esos mundos decidí adquirir un chaleco con siete bolsas de parche y un sombrero de 
tela con alas anchas para seguir explorando las otras realidades de esta Realidad. Ya de regreso al 
Hotel nos sentamos a la mesa de la sabiduría en un bar, con los Discípulos, para compartir las viven-
cias de nuestros respectivos mundos. 
 

 Háblenos de la Iluminación.  
 La iluminación sólo la entienden quienes la alcanzan y los que la tienen dicen que no hay nada que 

decir. 
 De todos modos, se dicen muchas cosas. 
 Cierto, por ejemplo, se dice que: La Iluminación es aceptar la realidad tal como es, sin echar a 

nadie la culpa de lo que no nos gusta. 
 
Las grandes nubes que se levantaron de las aguas del lago en la mañana para dar un paseo por el cielo  
decidieron regresar por la tarde para fundirse en la placidez de sus aguas, suavemente, gota a gota, en 
una suave llovizna. 
 

 Aparte de asumir la Realidad tal como es ¿qué más se necesita para alcanzar la iluminación?. 
 Asumir la responsabilidad de todo lo que se vive para vivirlo mejor de lo que se vive, porque la Ilu-

minación es un eterno esfuerzo que nos libera de los límites conocidos para darnos otros límites más 
amplios donde podamos ejercer nuestra libertad hasta que crecemos en conciencia lo suficiente para 
superar los otros nuevos límites dentro de la infinitud del Ser. 

 Entonces, la Iluminación no ofrece una solución definitiva para la vida?. 
 No. Solamente ofrece soluciones para cada instante que vivimos y la solución de cada instante con-

siste en darnos cuenta de lo que significa cada instante para poder abordar el siguiente instante con más 
capacidad para entenderlo y vivirlo plenamente. 

 ¿No le parece eso demasiado aburrido?. 
 No, porque cada instante es nuevo y cada instante bien asimilado es un elemento que hace crecer a 

la conciencia durante el día y la sintetiza durante la noche, en una trayectoria curva y continua que 
avanza y ofrece nuevas perspectivas y posibilidades a medida que avanza.  
 
La llovizna sobre el lago cesa gradualmente y el cielo se despeja. Los montes recién aseados por la 
lluvia se ponen de pié en las orillas y se contemplan en el espejo de sus aguas para descubrir que algu-
nas estrellas comienzan a aparecer por encima de sus cumbres. 
 

 ¿Qué es la muerte para un Iniciado en  la Iluminación y la búsqueda de lo eterno?. 
 La noche, el descanso, la preparación para un nuevo día. 
 ¿Y el día?. 
 El asombro, el amor, la gratitud. 
 ¿Romanticismo?. 
 Realismo. La Realidad es la imagen de la Verdad que se crea y se recrea en los espejos del Espacio 

y del Tiempo. 
 ¿Para qué?. 
 Para ser conciente de Ser, más y mejor y más pronto, sin agotarse nunca. 
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 ¿Y el dolor, la guerra, la injusticia?. 
 Son miedo a la Vida y Miedo a la Muerte. El poder sirve para paliar el miedo a la muerte y el marti-

rio para sobrepasar el miedo a la vida. Son dos miedos, frente a frente. 
 ¿Porqué?. 
 Por ignorancia. El Poder quiere sojuzgar para sentir que es algo porque tiene algo, a sabiendas de 

que la muerte deshace todo lo que se tiene; el martirio lo pospone todo para después de la muerte. To-
tal, nada. La Verdad se encuentra en el momento que se vive. 

 ¿Existencialismo Ateo?. 
 Sentido común. Dios ES. Las clasificaciones aran en el mar. La fe presiente en lo infinito, la con-

ciencia lo encuentra en todas partes, inclusive en lo que no nos gusta. La búsqueda en el Sendero de la 
Iniciación Real es para encontrarlo dentro de uno mismo por medio de todo lo que se encuentra fuera 
de uno mismo.  

 ¿Panteísmo?. 
 Yo lo llamo gratitud y responsabilidad,  por la dicha inmensa de saber SER. 

 

 
 

Con mi mayor consideración  SAT ARHAT José Marcelli 

Maíz del Ashram de Susichoto, San Salvador 


